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ASOCIACION LATINOAMERICANA 
DE LIBRE COMERCIO 

Se aprueba la convocatoria 
del Consejo de Ministros 

La Conferencia Ordinaria de la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio (ALALC), en su Decimonoveno Período 
de Sesiones, que se prolongó desde el 12 de noviembre hasta 
el 7 de diciembre en Montevideo, aprobó un programa de 
negociaciones para lograr la restructuración. Se prevén tres 
reuniones preparatorias, antes de cu lminar en la 1 Conferen­
cia del Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores, fijada 
en principio para la última semana de julio de 1980. 

Este programa es el resultado de la Resolución 381 {x 1 X), 
que adoptó la Conferencia con base en la Resolución 41 O del 
Comité Ejecutivo Permanente. La Resolución 381 (x 1 X) es­
tab lece una serie de tareas y negociaciones que habrán de 
cump lirse para alcanzar la restructuración de la ALALC, 
antes de que se venza el per íodo de transición y la Asoc ia-

ción conozca una crisis todavía más grave que la que está 
atravesando desde hace ya varios años. 

La Resolución 381 (x IX) estab lece que "esta restructura­
ción deberá reafirmar el objet ivo final del desarrollo econó­
mico y social de las Partes Contratantes, espec ialm ente de los 
países de menor desarrollo económico relativo, con vistas a 
mejorar el nivel de vida de sus pueblos y contribuir a la ob­
tención de un nuevo esquema de cooperación entre países en 
desarrollo, insp irado por los principios del Programa de 
Arusha". 

El programa de negociaciones para restructurar la AL AL e 
comprende la convocatoria a "dos reuniones de carácter ne­
goc iador; una conferenc ia extraord in aria de alto nivel guber­
namental y, para culminar el proceso ... , a la lu z de los re­
sul tados obtenidos, la del Consejo de Ministros". 

La primera reunión negociadora tendrá por objeto definir 
los elementos que configuran la estructura y la funcionalidad 
operativa del nuevo esquema de integración regional. Se efec­
tuará en la segunda quincena de marzo, probablemente en un 
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país del Grupo Andino. La segund a reunión negociadora ten­
drá como finalidad determinar los requis itos para instituciona­
li zar el nuevo esquema de integrac ión regional. Se reali zará 
en Paraguay en la primera quincena de mayo. Los resultados 
que se logren en las dos reuniones serán elevados a una con­
ferencia de alto nivel gubernamental, para que adopte las 
reso luciones necesarias a f in de conso li dar los acuerdos con­
ducentes a la restructuración de la ALALC. Esta conferencia, 
que precederá a la de ministros de Relaciones Exteriores, se 
ll evará a cabo en México, durante la segunda quincena de 
junio. 

Por último, el Consejo de Ministros aprobará y suscr ibirá 
los instrumentos jurídicos de l nuevo esquema de in tegración 
regional, con base en los acuerdos que se alcancen en la con­
ferencia extraord inar ia de alto nivel gubernamental. Se ce le­
brará en la última semana de julio de 1980, en sede que se 
determinará oportunamente. 

Los 152 delegados de las 11 naciones miembros de la 
AL AL e aprobaron así el proyecto de restructuración del or­
ganismo. Además, se analizó el informe anual de activ id ades 
del Comité Ejecutivo Permanente. Este comprendía, además 
del programa arr iba esbozado, otros trabajos relacionados 
con la Resolución 370, aprobada un año antes, sobre las 
cuestiones siguientes: 

a] Aptitu d de la actual estructura de la ALALC para im­
pulsar el proceso de integrac ión económica y regional. 

b] Eficacia de l programa de li berac ión y mecanismos 
aux ili ares. 

e] Estructura y tendencias de l comercio de productos ne­
gociados, así como de su relación con el intercambio intrazo­
nal y el comercio global de cada una de las Partes Contra­
tantes. 

d] Resultados del sistema de apoyo a los países de menor 
desarrollo económico relativo. 

e] Nuevas fórmulas y mecanismos de integración econó­
mica destinados a impul sar este proceso en la región . 

f] Consecuencias jurídicas y económicas de la terminación 
del período de transición; proposición de medidas aconseja­
bles para superarlas. 

g] Bases para la restructuración jurídica e institucional de 
la Asociación. 

h] Pautas que faciliten la convergencia entre la ALALC y 
otros organismos de integración económ ica en Amér ica La­
tina. 

i] Algunos aspectos de las políticas de desarro ll o zonal. 

As imismo, durante la conferenc ia se anali zaron los resul ­
tados alcanzados durante el año precedente en la ap li cac ión 
del Tratado de Montevideo y se incluyó el detal le de las 
resoluciones y ac uerdos adoptados; de los asuntos pendientes 
de consideración; del ca lendar io de reuniones; del estado de 
los acuerdos de comp lementación vigentes o en trám ite, así 
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como la situación de los diversos instrumentos suscritos en el 
marco de la Asociación. 

En el transcurso de la Conferencia, igualmente, los países 
miembros celebraron negociaciones comerciales tendientes a 
incluir nuevos productos en Listas nacionales y acordar venta­
jas no extensivas, así como para amp liar la vigencia de las 
concesiones ya otorgadas. De manera paralela, ce lebraron 
contactos en procura de concertar nuevos acuerdos de com­
plementación o amp liar los ya vigentes. Previamente se había 
informado que México pugnan'a por que fueran desgravados 
11 de los 25 acuerdos comp lementar ios vigentes, que afectan 
a los sectores petroquímico, químico y de máquinas de ofi­
cina, a fin de hacer más fluido el intercambio entre los 
países miembros. 

Por otra parte, se analizaron también diversos aspectos re­
lacionados con el programa de liberación comerc ial de la Aso­
ciac ión. 

Presidió la Conferencia el delegado de Paraguay, julio 
César Schupp, quien al concluir las sesiones dijo: "Tenemos 
fe en que éste será el último período de sesiones de la Con­
ferencia en el marco de la vieja A LA LC, y qu e el Vigésimo 
Período de Sesiones Ordinarias de la Conferencia se ll evará a 
cabo ya en el ámbito de los acuerdos fundamentales emana­
dos del Consejo de Ministros y que configurarán la AL A LC 
restructurada". 

Por su parte, Roberto Martínez le Clainche, nuevo repre­
sentante permanente de México ante la Asoc iación, dijo que 
su país ha mostrado un interés invariable por la suerte del 
proceso de integración, "consciente de que en el mundo ac­
tua l es insensato competir contra países poderosos o agrupa­
ciones de países". Agregó que "la suma de voluntades afines 
es la mejor opción ante terceros poderosos". 

Martínez le Clainche, quien remplazó en la A LA LC a Ra­
fael Cervantes Acuña, precisó que la restructuración del orga­
nismo se hará en 1980, pero estimó que entre las metas cer­
canas no figurará la construcción de un mercado común en 
la región . 

Señaló lu ego que las Partes Contratantes mostraron duran ­
te la conferencia ordinaria que acababa de finalizar una 
"buena disposición para reafirmar los postulados del proceso 
de integración . Prueba de ell o -agregó- es que existen ex­
pectativas por la dilucidación del país que servirá de sede a 
la reunión de ministros . Esa expectativa no existiría si el pro­
pósito de los socios fuera el de proceder a un entierro de 
lujo de la ALALC". 

Sobre la posición que México asumirá durante los trabajos 
preparatorios de 1980, Martínez le Clainche sostuvo que su 
país está abierto "a considerar con amp li tud las distintas 
fórmulas que se propongan. Tenemos la mejor disposición 
para sentar sobre nuevas bases la marcha hacia la integración 
regional". 

El embajador mexicano destacó que por enc im a de las 
críticas que se le han formulado, "si la AL A LC no existiera, 
la estaríamos inventando ahora". La mejor demostración de 
que la Asociac ión ha contribuido a ace lerar el proceso de in ­
tegración, manifestó el entrevistado, la da el hecho de que la 
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mitad de l comercio in trazonal se realiza utili zando los meca­
nismos de prefer·encias previstos en el Tratado de Montevi­
deo. (Un buen ejemplo en cifras de lo dec larado por el em­
bajador mexicano es el que ofrece Brasi l, que exportó a los 
países de la A LA LC productos por va lor de 1 457 millones 
de dólares e importó mercaderías por un monto de 1 402 
millones de dólares, durante los primeros ocho meses de 
1979 .) 

Martínez le Clainche finalizó diciendo que la meta de un 
mercado comú n no se ajusta a las actua les pos ibilidades de 
América Lati na. "La consecuencia inevitab le de un proceso 
que se proponga ese objetivo es la Federación de Estados. El 
Mercado Común presupone igual tratarn iento a los factores 
de producción, lo cual implica si m iJares legislaciones en todo 
los países miembros. Todos estos aspectos nos revelan que, 
de momento, resulta impracticable la im plantación del mer­
cado común latinoamericano." O 

GRUPO ANDINO 

Entend imiento con 
Estados Unidos 

Una delegación del Grupo Andino (encabezada por Sebastián 
Alegrett, presidente de la Comisión de l Acuerdo de Carta­
gena) y el secretario de Estado norteamericano Cyrus Vanee 
firmaron, el 21 de noviembre, en Washington, dos ac uerdos 
que estab lecen las bases para un mayor ente nd imiento y coo­
peración entre el organi smo and in o y Estados Unidos. 

Uno de los acuerdos es un memorándum de entendimien­
to para alcanzar una efectiva cooperac ión en las áreas de 
comercio, industria, desarrollo agropecuario y financiamien­
to, así como ciencia y tecnología. Se acordó igualm ente 
establecer grupos de trabajo para considerar tales asu ntos, co­
menza nd o con comercio y ciencia y tecnol ogía. Estos grupos 
de trabajo ce lebrarán encuentros y elevarán sus correspon­
dientes informes a una posterior reunión plenaria. También 
se suscrib ió un memorándum de entendimiento en materia 
científica y tecnológica, en el que se identifican áreas en las 
cuales podrán desarrollarse programas conjun tos. 

Los dos días de con su Itas prev ios a la f irma de esos docu­
mentos estuvieron precedidos por reuniones celebradas en 
Caracasl en el mes de septiembre y en Washington en el mes 
de octubre. El 19 de noviembre, la delegación del Grupo 
Andino también visitó la ci udad de Nueva York donde se en­
trevistó con fu ncionar ios del Conse jo de las Amér icas. Los 
representantes del Grup o Andin o planean realizar durante 
este año un a vis ita más prolongada a Nueva York, Washin gton 
y a una o dos grandes ciu dades más de Estados Unidos, 
para discutir las relaciones del Grupo Andino con el sector 
privado de ese país. En tales discusio nes participarán em pre­
sarios, dirigentes de la comun idad académica y periodistas. 

La delegación and ina que encabezaba el doctor Alegrett se 
entrev istó con Frank Press, asesor de l presidente Carter para 

l . Véase Comercio Exterior, vo l. 29, núm. 10, Méx ico, octubre de 
1979, pp. 1141 -1142. 
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asuntos científicos y tecno lógicos, con Douglas J. Bennet J r., 
administrador de la Agenci a para el Desarrollo Internacional, 
con Robert Hormatz, representante especial de l Presid ente en 
asuntos de comercio, y co n otros altos func ionarios de los 
departamentos de Estado, Comercio y Agricu ltura, de l Con­
sejo Nacional de Seguridad, de la Corporac ión Nacional de 
Segur idad y de la Corporación de 1 nversiones Privadas en el 
Exterior . 

Al comentar estos acuerdos, Sebastián Alegrett declaró 
que los mismos reflejan "el reconocimiento por Estados Uni­
dos de nuestra fuerza como grupo", y observó: "tal acerca­
miento hubiera sid o impensab le hace unos diez años". 

Según indicaron fuentes and inas - corno se dice en la nota 
pub li cada en el periód ico mexicano Excelsior-, la coope­
ración en el cam po clave de l comercio será la más difícil de 
poner en marcha, en vista de que dos países del Grupo, Ve­
nezuela y Ecuador, siguen exclui dos del Sistema de Preferen­
cias Arance larias estab lecido por la Ley de Comercio de 
1974. 

En un intento de superar la divergencia, el diputado 
Char les Venik, demócrata de Ohio, introdujo una enmienda a 
la Ley de Comercio que levantaría la "sanción" contra los 
dos países lat inoamericanos, si ell os firmara n un co nve nio 
comercia l co n Estados Uni dos antes del 3 de enero, fecha de 
venc imiento de la facultad del Pres idente de Estados Unidos 
para oto rgar preferencias. La fórmula, empero, resultó ina­
ceptab le para los interesados. 

Dijo Alegrett: "Desde nin gún punto de vista se justifica 
exigirnos una co ndición que no se requiere a ningún otro 
país". 

El estab lec imiento del mecanismo de consulta co locará al 
Grupo Andino en el mismo nivel de cooperación frente a Es­
tados Unid os que la Com unidad Económica Europea (CEE). 
La e E E es actua lm ente el único grupo regional del mundo 
que sostiene ese tipo de re laciones con el Gobierno de 
Washington. 

En el plano bilateral, un sistema sim il ar existe entre Esta­
dos Unidos y dos países lati noame ri canos: Brasil y México. 

La creciente influ encia del Pacto Andi no - dice la nota- , 
a la que se atr ibuye el nu evo interés de Estados Unidos para 
la región, se ha puesto de manifiesto en las interve nciones 
de l Grupo en dos de los más críticos problemas políticos del 
hem isferio: Nicaragua y Bo li via. O 

Bolivia inició ya el 
ensamblado de vehículos 

Los primeros vehícu los ensamblados en Bolivia por la compa­
ñía Ford , con desti no al mercado andino que le abre el 
ac uerdo sector ial del esquema de integración, han sid o entre­
gados ya para su venta. 

La planta, instalada en el distrito de Cochabamba, en el 
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centro de l país, bajo las estipu lac iones de la programación 
au tomotr iz and ina, trabaja exc lusivamente co n piezas y par­
tes importadas. Paul ati namente se irán incorporando a la pro­
ducción partes bolivianas. 

Las primeras 40 unidades ensambladas por la empresa 
estadounidense fuero n entregadas a una compañ ía comerciali ­
zado ra loca l, para su oferta en el mercado andin o. 

Los vehículos, que ll evan el sell o Made in Bolivia, son 
camionetas de l tipo "Pick Up" . O 

OLA DE 

Prioridad regional para el 
abastecimiento de petróleo 

La X Conferencia Ministeri al de la Organización Latinoameri ­
cana de Energía (OLA DE), precedida días antes por otra de 
expertos, clausuró sus sesiones el 11 de diciembre en la ci u­
dad de Panamá, después de adoptarse un a resolución en la 
que las naciones no autosuficientes en petró leo de la región 
proponen que se les asegure "el suministro estable de petró­
leo a precios oficiales" . Según inform ac iones periodísticas, 
los principales productores de la región, Venezuel a y México, 
estuvieron de acuerdo en rea lizar esfuerzos especiales para 
atender la demanda de los países que no cuentan con ese 
combustible en cantidad suficiente, mientras que Ecuador y 
Trinidad y Tabago se abstuvieron . 

Una nota publicada en el periódico El Día , de México, 
agrega que otra reso lución adoptada en la reunión se refiere 
a que la oLA DE actúe como aseso r de la reg ión ante el Gru­
po de los 77 y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Fuentes de Energía Nuevas y Renovables, que se reali zará en 
agosto de 1981, en Nairobi , Kenya. 

La Secretaría Permanente de la OLADE recibió también 
la misión de elaborar una propuesta concreta acerca de las 
necesidades de sus países miembros, para se r presentada ante 
la Comisión Estratég ica de la Organización de Países Expor­
tadores de Petróleo (OPEP) . 

La OLA DE exam inó además un plan de acc ión lat inoame­
ricano para el desarrollo de la energía, elaborado por un 
seminario de técnicos en el que partici paron delegados públi­
cos y privados de los países latinoamericanos y representan­
tes de diversos organismos intern·acionales. Dicho seminario 
se reuni ó a principios de noviembre en la ciudad de Río de 
Janeiro. 

Según una nota publicada por el diario mexicano Uno 
más Uno, en un comentario acerca de los resultados de ese 
seminario .técnico sobre políticas de energía no co nvencional, 
Gustavo Rodríguez Elizarrarás, secretario ejecutivo de la 
OLA DE, dijo que en esa oportunidad América Latina había 
dado un paso fundamental que garantiza el cambio hac ia un 
sistema energético más esta bl e y eq uitat ivo. 

Agregó que dichos resultados sellaron el comprom iso de 
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una transición inev itab le hac ia el uso mas ivo de esos recursos 
(no convencionales), med iante la apl icación de tecnologías 
propias, descentra li zadas, y de contro l local. 

En el semi nario, organizado por la propia OLADE y el 
Programa de las Naciones U ni das para el Desarro ll o (P N u D), 
con el auspicio del Ministerio de Minas y Energía de Brasil, 
participaron de legaciones de 21 países de l continente. 

Gustavo Rodríguez aseguró que la región no podrá soste­
ner ni menos duplicar un desarroll o eco nóm ico basado en el 
uso del petróleo, y añadió: "El plan de acc ión que nos pro­
ponemos es técnicamente fact ible y, si no es posib le ap li carlo 
durante estos 15 años, los escol los habrán sido más de carác­
ter poi ítico que económico" . 

Recordó que los ministros de Energía, reunidos extraordi­
nar iamente en julio pasado en Costa Rica para analizar la 
coyuntura energét ica lat inoameri cana, volcaron en la " Dec la­
ración de San José" los lineam ientos de una política secto ri al 
real ista. En dicho documento, señaló, quedó expresado taxa­
tivamente la voluntad de los gobiernos de l conti nente, prime­
ro, de incrementar y divers ifi car la oferta de fuentes no 
convencionales, y lu ego, de reducir la dependencia actual de 
hid rocarb uros mediante la ap li cación en gran esca la de los 
recursos renovables. 

El plan de acc ión OLADE/PNUD interpreta dichas as pi ra­
ciones, recalcó Rodríguez Eli zarrarás. En su co ntenid o estra­
tégico nacional, el plan es "una sugerencia" que los go bier­
nos podrán adaptar a las condi ciones nac ionales de cada país. 
En el plano regional, destacó, co nstituye un eleme:1to de 
apoyo a esas acc iones locales, mediante la coordinación de la 
oLA DE. Anticipó la estrategia exam inada en el seminar io de 
Río de janer io y dijo que se han fijado cinco metas identi ­
ficad as a través del desarrollo de 12 proyectos prioritarios. 
Dichas metas son las siguientes: 

Desarro ll o y transferencia de metodologías para estud ios 
básicos (estadísticas y balances energéticos, mercado poten­
cial de eq uipos e impl ementos, estudio de recursos y diseño 
y evalu ación socieconóm ica y ambiental); desarroll o, adapta­
ción y difusión de tecnologías med iante proyectos multina­
cionales para el desarrollo de la biomasa (reforestación, 
culti vos para producción de alcohol, y oleagi nosas para acei­
tes combustib les); ap li cac ión descentralizada de la bioenergía 
(coc inas de leña eficientes y digestores de biogás) ; utilizació n 
de la energía eó li ca (aerobombas y aerogenerado res), y 
aprovechamiento de la hidroenergía mediante el desarrollo 
de pequeñas centra les hidroeléctr icas y bombas de ariete . 

El plan inclu ye, además, la ap li cación de estas tec nologías 
en sistemas energéticos centralizados, fu ndamentalm ente me­
diante el uso del alcohol, la biomasa, los res iduos urbanos y 
los estanques sol ares. 

En el punto referente a los apoyos propuestos para la 
transferencia intrarregional de tecnología, se estiman como 
proyectos prioritarios el desarrollo de la geoterm ia, el alcohol 
etílico, la energ ía eó li ca, el biogás y las peq ueñas centrales 
hidroeléctricas, así como el calentam iento so lar de agua. O 



80 Comercio Exterior, vo l. 30, núm. 1, 
México, enero de 1980, p. 80 

Posibilidades políticas 
de la integración 1 JU A N LUI S HERNAND EZ 

En la redi stribu ción y reorga ni zac1on de mercados que t iene 
lugar en esca la intern ac ional, los pa íses de l Terce r Mun do, en 
general, y Améri ca Latina en part icul ar están consiguiendo 
márge nes de mayor inde pendencia y una importancia eco nó­
mica crec iente. 

Esto es pos ible en gran parte a causa de l equili bri o de 
poderes que se ha creado en el mundo, hasta hace poco 
bastante estab le, aunqu e ahora puesto a pru eba por los 
aco ntec imientos rec ientes en el Medio Oriente y Afgani stán. 
En esta situac ión los princi pi os suelen tener más in flu enc ia 
persuas iva qu e en los casos en qu e predo mina de una parte u 
otra la si mple fu erza bruta. 

A esto de be añadirse qu e las economías de esca la de las 
gra ndes empresas y aun los proyectos qu e pueden iniciarse 
con la ayuda de las eco nomías pl anif icadas fac ilitan la co nsti ­
tución de grand es áreas económicas con elevado núm ero de 
habitantes. 

Améri ca Lat ina, con sus 350 millones de hab itantes y sus 
400 000 mill ones de dólares de produ cto interno bruto, ofre­
ce condiciones ópt imas en este sent id o. De ahí qu e la redi s­
tribución y reorga ni zac ión de mercados im pul se en Amér ica 
Latina objeti vos qu e so n benéfi cos en sí para los puebl os 
lat inoa mer icanos y entre los cuales f igura n de manera prom i­
nente los mov imientos de integrac ión. 

Las relat ivamente vastas áreas y pobl ac iones que co nfo r­
man los esqu emas de integrac ión so n indudablemente pro­
picias para las economías de esca la de los productores gigan­
tes y van a rec ibir apoyo tanto de las transnacionales como 
de las multinac ionale s. En cualquier caso repercuten favora­
blemente en la creación de empleos y por lo que se refi ere a 
las segu ndas les permite revalorizar aptitudes, conocimientos 
y fuerzas de tra bajo que hasta ahora habían perm anec id o 
in justa mente marginadas. Todo ell o redundará en la elevac ión 
de los ingresos y del nivel de los pueb los. 

El beneficio principal para los países lat inoameri canos, sin 
embargo, es que en vez de contra rrestarl as se fomentan las 
agrupaciones de países, no sólo co n f ines económicos sino 
también políticos. Esto constituye un progreso objetivo. Una 
manco munidad de intereses nac ionales puede hacer arraigar 
en los pu eblos aspiraciones más ambiciosas. Lo hecho, tal vez 
no se logre deshacer después tan fác ilmente. 

Es probabl e que por el momento los grupos rea li cen su 
unidad de in tereses un poco a contrapeso de los grupos res­
tantes y qu e sean frecuentes las po líticas di spares y aun 
contrad ictorias, pero a mediano pl azo las uniones creadas 
refo rza rán la posición poi ítica de los integrantes en el escena­
ri o intern acional para obtener medidas que acabarán arrojan­
do un saldo pos itivo para todos los puebl os lat inoameri canos . 

El crec iente peso poi ítico qu e da la integrac ión eco nómica 
está siend o aprovech ado en form a cada vez más consc iente 
por los países de la reg ión. 

El ejempl o más espectacular por el momento es el del 

Gru po Andi no y hay que fe lic itarse de que su opción haya 
sido en favo r de la democrac ia po i ít ica de sus integrantes . Su 
influ encia ha sido part icul armente propicia en la evo lución 
que se viene obse rva nd o en la situac ión políti ca de Bo li via. 

Hasta un mov imiento co mpuesto de integrantes tan pe­
queños como la Comuni dad de l Caribe (Caricom), es prueba 
fe haciente de que la uni dad económica entraña mayor peso 
polít ico y co ndiciones de trato eco nómico más ju stas. 

El Mercado Común Cen troameri cano (MCCA), que tan 
lentamente avanza en otros aspectos de su cooperac ión, pres­
ta una atención in te lige nte a preparar sus pos iciones comun es 
ante los orga ni smos in te rnac ionales, apoya con firm eza a or­
ga ni smos que def ie nden sus productos de exportac ión y se 
so lidari za en la búsqueda de su abastec imiento de energé ti cos. 

Hay países que parec ían o lvidados para siempre en Am é­
ri ca Latina, com o Paraguay, para el que la explotac ión de los 
rec ursos hidráuli cos del Paraná, co mo parte de los proyec tos 
bil atera les enmarcados por el Tratado de la Cu enca del Plata, 
rep resenta tasas de crec imiento global ex traordinari as y pro­
mete cambios que pueden ca lif icarse de revolucionari os en la 
economía de l pa ís. 

La coloni zac ión y ex pl otac ión de la inm ensa Cuenca Am a­
zónica es todav ía más una promesa que una rea lidad -aun­
que también un peli gro, por sus co nsecuencias eco lóg icas- , 
pero desde ahora está permiti endo contactos más estrechos 
entre los pa íses que se hall an a su alrededor (Bras il y los 
andin os), con resultados fru ctuosos para el comercio en general. 

Es la situac ión internacional y el creciente peso poi ítico 
de la opinión latinoamericana, sin quitar un ápice a los mé­
ri tos de la lu cha del pueblo panameño, lo que ha permi t ido 
la firm a de un Tratado de l Canal con Estados Unidos, que 
re presenta un en orm e progreso si se compara con el an terior. 

El Si stema Eco nómico Lat inoameri cano (S EL A ) se está 
convirti endo en un vigoroso instrum ento para que las pos i­
ciones lati noamer icanas sean tenidas en cuenta por los otros 
componentes del Tercer Mun do y aun por los países pode­
rosos en las negociac iones in ternac ionales. Sus proyec tos para 
fo mentar múltiples actividades económicas secto ri ales están 
comenzand o a dar fruto. 

El mayor peso polít ico, sin embargo, está parciali zado en 
di ve rsos grupos y esto const ituye un ri esgo de di ve rge ncias 
que para nada benefi cian a la región. La Asoc iac ión Lati ­
noameri cana de Li bre Comercio (A LALC), profund amente 
transformada, podr ía, sin abd icar de las atribu ciones econó­
micas que le competen y que ha venido acumulando en un 
esfue rzo de muchos años, conve rt irse en un organismo de 
cú pula para ve ntil ar d iscrepancias poi íti cas surgidas de las 
diversas ori entac iones de los grupos de integrac ión, en un 
ámbi to exc lu sivamente lati noameri cano, antes de ll evar las a 
la Orga ni zac ión de los Estados Ameri canos (O EA ), qu e se con­
ve rtiría más " rea lm ente " en un fo ro de di scusión entre Estados 
Unidos y Améri ca Latina. O 
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